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PERSONAJES ACTORES. 


LA CONDESA 

VICTORINA, doncella de la Con- 
desa 

UN DESCONOCIDO 

ANSELMO, criado 


Doña Josefa Rijosa 

DoSa Concepción Ai. vahe/. 
Don Emilio Maiiio. 

Don- José Alisedo. 


La escena eu una quinta en las inmediaciones de Sevilla. 
Epoca contemporánea. 


Hala obra es propiedad del traductor, y nadie podrá , sin su 
peínese, reimnrimina ni representarla en Krpalta, Di en sus pose- 
siones de Ultramar. 

Lns Comisionados de las Galerías Dramáticas y Líricas de los 
Sret. tintín* t II ¡'talgo, son los eiclnstíumenle encareados del ro- 
ur i de los derpenos iip reoresemacion y de la rema de ejemplares. 

Queda hecho e 1 depdsito que marca la ley. 
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ACTO UNICO. 


Salón pequeño adornado con mucha elegancia. En el fondo una 
chimenea y sobre ella un espejo grande. A la derecha de la 
chimenea un piano, y á la izquierda un barómetro grande colga- 
do de la pared. Puerta á u-i izquierda que conduce á las habita- 
ciones interiores, y otra á la derecha que da al exterior del edifi- 
cio. Ventana grande á la izquierda, y delante de ella un velador 
en el que se ven recado de escribir, libros y dlbums. — Un sofá 
y dos butacas á la derecha. 


ESCENA PRIMERA. 


La CONDESA. 


oye llover ccn faena. El raido drl agna irá poco á poco disminuyendo, 
después de las primera» palabras de la Condesa, que dice con desesperación . 


¡Dios mió! ¡Dios mió! Esto es insoportable! Hace tres 
meses y medio que llegué á esta quinta, y ni un sólo 
dia ha dejado de llover. Yo no tengo resignación para 
sufrir este tiempo, que me aburre, y me fastidia, y me 
desespera y me mala. Vamos á ver si el barómetro me 
da alguna esperanza. (s e diric» t él.) ¡Nada! Ayer marca- 
ba lluvia y hoy indica tempestad. ¡Esto es horroroso! 
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Pues bien, voy á acabar de una vez con el cómplice de 
esta lluvia eterna, ( Dcrnp «I barómetro y 1# arroja al 

anclo haciéndole pcdaina ron nlrépito.) Ya 00 me mortificará 
" más COn SUS presagios. (S»le por la puerta de la iiqoierda.) 

ESCENA II. 

ANSEI.no. VICTOBINA. 

Anwlmo entra precipitadamente por la itqoierda. Yictorina por la «lerecba 
con on periódico en la mano. 


Vict. ¿Qué ruido es este? ¡Jesús! El barómetro hecho 
añicos. 

\ns. ¡Qué lástima! Después que le costó mil quinientos 
reales al señor conde, lia tenido el pobre chisme un 
fin muy desgraciado. Todavía me acuerdo de la tarde 
que fui con el amo á la tienda del óptico de la calle de 
la Montera, y después de revolver... 

Vict. Vamos, no empiece usted ya con los discursos de 
siempre, y recoja usted esos pedazos ántes que vuelva 
la señora. • 

Ans. (A vietnrina, qo« lee.) Mejor seria que usted me ayudara 
para acabar más pronto. ¿No oye usted? ¡Y se hoce la 
sorda! ¡Y sigue leyendo sin hacer caso! ¿Trae alguna 
noticia interesante ese periódico? 

Vict. Muv interesante. Han preso á Vargas. 

A«s. ¡Eso es imposible, imposible! 

Vict. ¿Imposible? Oiga usted. «Al fin se lia conseguido 
■capturar al célebre bandido, que por espacio de un 
■año ha sido el azote de los pueblos de Andalucía.» 

Ans. ¿Y dónde han atrapado á ese tunante? 

Vict. En Mairena. 

Ans. ¡Caramba! Y qué cerca estaba de nosotros. 

Vict. Á media legua de esta casa. No he acabado de leer to- 
davía. Oiga usted. «Vargas es un hombre muy origi- 
nal, y podemos dar algunos, pormenor es de su perso- 
na. Su mirada es terrible, pero llena de inteligencia; 
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A !M 

VlCT. 

Ajes. 


Vir.T. 

Ass. 

VlCT. 

Avs. 

VlCT. 

Ajes. 


VlCT. 


Ajes. 


«su boca perfecta, aunque contraída por una sonrisa 
«irónica; de frente sombría, adornada de una magnífica 
«cabellera negra. Con los hombres es implacable, pero 
«tan galante con las señoras que jamás las despoja de 
«sus sortijas sin besar caballerosamente la mano.« 
Como que es hijo de una buena familia, según dicen. 
¡Ya! Y le ha quedado esa costumbre de cuando gastaba 
levita. 

¿Qué culpa tenia esta pobre máquina en anunciar hace 
tres meses lo que luego lia sucedido? Lluvia, mucha llu- 
via y tempestad? 

Sin embargo, yo disculpo en particular á la señora 
Condesa, y comprendo bien que se baya encolerizado. 
Niño al campo para respirar el aire libre, para pasear- 
se, para visitar las casas de las inmediaciones, y no lia 
podido salir ni un solo dia en tanto tiempo. ¡Es tan 
hermosa esta quinta! ¿No le dice ¡i usted nada el campo? 
¿Á mi? Abstdutaincnle nada. 

¿Y los árboles? 

Tampoco me dicen nada, y mucho menos si son alcor- 
noques. 

¿Y el cielo? 

¿Quizís no hay cielo en Madrid lo mismo que este? 

Si, pero este es más hermoso. ¿No lia leído usted en 
este tomo de poesías unos versos muy bonitos, que 
hablan de las delicias del campo? ¡Oiga usted! U*» 

tono acnmpiatiln <.„ un Ilhm qni> tnim H* U „!■«» ) 

«Cas rosas sobre el tallo se levantan 
«Coronadas de gotas de rocío, 

«las avecillas revolando cantan 
»al blando son del murmurar del rio. 

«Chispas de luz...» 

(iniernnnpiéitiiotp.) ¡Chispas! Esas son las que vo estoy 
echando por no verme en Madrid. 

(Esta criatura no entien.le de versos.) Pues bien, le 
iliré á usted, en prosa, que la familia del marqués de 
la Peña, que es bastante crecidila por cierto, llega boy 
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á medio día, y que su presencia y el barullo de lanía 
gente calmarán los nervios de la señora Condesa. 

Vict. Aquí viene; silencio. 

ESCENA III. 

I.a CONDESA, ANSELMO j VIOTOHINA. 

La Condesa entra sin verlos, y dice con lono de mil humor. 

Cond. Mayo, lluvia; Junio, lluvia; Julio, grandes lluvias, y 

Agosto, tempestades, (s. vuelve de repente y ve á vos 
criado..) ¿Qué hacéis aquí? 

A\s. Señora, estábamos recogiendo los restos mortales del 
barómetro que fue. (Sale por la derecha. Victoria, va á se- 
guir)*, pero la detiene ia Condena, que se «lenta jonlo a la mesa ) 

Comí. ¿Qué papel es ese que tienes en la mano? 

Vict. lis un periódico de Sevilla, con una noticia que de se- 
guro la agradará. 

Cond. ¿Qué noticia? 

Vict. La de que el famoso bandido Vargas ha sido preso 
al fin. 

Cond. ;0!i! Cuánto me alegro. Te asesuro que su recuerdo 
me lia hecho pasar noches terribles. Todavía le veo 
en mis sueños. 

Vict. Y además dice el periódico que desde Sevilla lo lleva- 
rán á Madrid con una cadena de hierro muy gruesa 
para que no se escape. 

Cond. No tendría yo necesidad de cadena para que me lle- 
varan allí. 

Vict (Está lo mismo que ayer. Sigue la tempestad por den- 
tro y por-fuera de esta casa.) iSai* por i& izquierda,) 

ESCENA IV. 

La CONDESA, tola. Sin dejar su aliento mira ¿ la campiña n t«avé% «le loa 
cristales de las ventanas. 


Nada, no escampa. Esto es peor que el diluvio univer- 
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Coso. 

Ass. 


Comí. 

A.SS: 

Co.Mi. 

Axs. 

Comí. 

\\s. 


sal, que no duró mis que cuarenta dias. y ahora Jppe 
ciento que llueve sin descanso en este país que dicen 
es un rincón del cielo; ¡me gusta el tal rinconcito! 
Y yo que creía reunir aquí una tertulia de más de 
treinta personas, me veo sol;:, completamente sola. 
Lo único que me consuela, es que hoy llegará la fa- 
milia del marqués de la Peña, que es numerosa y de 
excelente humor sobre lodo, especialmente la buena 
marquesa, que. me lia pedido permiso para traer á su 
sobrino Carlos, con quien tiene el provecto de casar- 
me. Difícil me* parece que lo consiga, lie sido tan di- 
i diosa en mi matrimonio, que la segunda prueba no 
será nunca como la primera. (Suenan u» .tare.) ¡Las do- 
ce! Ya debe eslar el tren de Sevilla en la estación in- 
mediata. ¡Si no hubiese llegado! No quiero pensar- 
lo. ¿Si pasaré todavía un mes en esta soledad? ¡Impo- 
sible! Prefiero morirme, (tí» a«i conloo a« w cimbanillo.) 

ESCENA Y. 

La COXDKSA, AMSKI.MO. 

¿Ha llegado el tren de Sevilla? 

No, señora Condesa, las aguas lian destrozado la vía. 
y por un milagro lian podido salvarse los viajeros. No 
se sabe cuándo podrá estar expedito el camino. 

Has que enganchen en seguida. 

¿Pero qué piensa usted hacer, señora? 

Irmccot) Yictorinn y contigo ¡i Sevilla, aunque sea 
nadando, y desde allí á Madrid. 

¿A Madrid á nado? 

Sí. á Madrid; ¿y eso le espanta? Vamos, ¿qué esperas» 
Corre. 

Pero, señora, si no se puede dar un paso, ni á pie ni 
en coche, por la campiña, y ademas la casa de Madrid 
está eri obra, aprovechando el verano, y luego tienen 
que arreglarla los pintores y los tapiceros. De modo 



que hasta dentro de un mes lo menos... 
oso Tienes razón, vele, vete, no quiero ver á nadie. (ví« 

Antelmo.) 

ESCENA VI. 

La CONDESA. 

Es decir, que me veo obligada á permanecer aquí 
como un prisionero. Dicen que los prisioneros se re- 
signan: .me resignaré! Voy ¡i leer. (Toma «n libro > i«. ) 
«El lago.» Jesús, me horroriza todo lo que es agua. 

(Arroja rl libro y ié levanta.) ¿En qué me OCIiparé, CÍe— 

lo santo? Voy tí dibujar. Si, el dibujo es una gran 
distracción, y divierte al mismo tiempo. Copiaré la 
iglesia de e<c pueblo inmediato, y el campanario gó- 
tico que también se distingue desde aquí. (Toma un 

álbum y »«• mirara frente á la rcnUna en actitud de dibujar, 
poro» tn ntm*nlo« «loapura **■ oye llover con finia.) ¡OtTO ngUíl— 

cero! Va no veo ni el campanario, ni la iglesia, ni 
las casas, ni el horizonte, ni nada. Todo ha desapare- 
cido detrás de esa catarata, (tí.» rl álbum y io« Upicr» 

ron *lcteaper>cion aohrr la mm y t» .a«nma á U ventana.) ¡Ql*é 

espectáculo tan horrible! Ni un ser viviente se ve 
en el camino. Pero, calla, me parece que aquel es 
un viajero. Si. no hay duda. Ha ido á ampararse de 
bajo de un árbol. ¿Por qué po se refugiará en mi ca- 
sa? ¡Si supiese cómo ine fastidio de estar sola! ¡Olí, 
qué idea! Quizás venga de Madrid. Traerá noticias, y 
frescas, eso es indudable. (Tin> <i« in ctmp.mil. a* un modo 

renvtilaivn.) 

ESCENA Vil. 

La CONDESA, ASUELDO, (|oc va á la ventana arrattraiio por la Conde»a. 
Mnoha rapidez. 

Cond. ¿Ves á un viajero, debajo de aquel árbol lun corpu- 
lento? 
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Ans. Sí. señora. 

Cond. Corre a ¿I y dile que venga. 

Ans. La señora Condesa !o conoce sin duda. 

Covn Corre te digo. iv»«, Anselmo.) ¡Ah! Es atrevido, es te- 
merario lo que acallo de hacer, pero lo primero es 
vivir, v yo no puedo vivir de esta manera. Sin embar- 
go. abrir las puertas de ini casa á un hombre que no 
conozco, es más que rareza; es una verdadera locura, 
es... Victorino! Victorino! 

ESCENA VIII, 

la CONDES V, VICTORINA. 

La ConHeta ron macha agitación* 

Coso. Llama en seguida á Anselmo, que venga al momento 

V ict. Es imposible, señora, ya va muy lejos. 

Cond. No importa, vé ¡i buscarle. 

V ict • Pero, señora, ¿cómo voy á hacerlo? (v» á i» ventana.) 

Mire usted, ya vuelve. 

Coso. (s. ditifrv í i» vmitana.) ¿Solo quizás?... ¡Qué miro! Vie- 
ne con el otro. ¿Qué os lo que he hecho!... ¡Ah!... Ya 
estoy arrepentida; oigo que suben. 

Vir.T. (¿Quién será?... La señora no está satisfecha con nada. 

Continúa la tormenta; ine voy antes que empiecen los 
truenos.) (vw.) 

ESCENA IX. 


L# CONDESA, vi DESCONOCIDO. 

Entra «acudiendo el •ombrero y el trahnn, q.ie w «aponen mny mojado*. La 
l'ondraa eon embarazo. 

Cono. Caballero... dispense usted si le lie hecho entrar casi 
á la fuerza, pero... pero... (¿Qué le digo á este 
hombre?; Pero anoche Indio una tempestad horrorosa, 
el viento soplaba con furor, y como se han roto todos 
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los cristales de la casa, y el tiempo es tan ifi<dv, hay 
necesidad absoluta de volverlos á poner. 

Desc. De modo que usted me lia tomado por uu vidriero? 
‘(Pues me gusln la ocurrencia!) . 

Cond. Si, eso es, por un vidriero... (No sé lo que digo.) Ya 
comprenderá usted que ií cierta distancia... crei que... 
Ahora veo que me lie equivocado. 

Desc. En efecto; uu poco, señora, porque soy militar. 

Coso. ¡Aid ¿Conque usted?... 

Desc. Siento de todo curazao no ser vidriero en estos mo- 
mentos. 

Coso. En verdad, caballero, que estoy confusa y avergonzada 
de mi error... quisiera darle una satisfacción completa, 
y no sé.. , 

Desc. Niuguna reparación me debe usted, señora. Lo único 
. " que le suplico, es que tenga la bondad de prestarme 

■ \ un paraguas, para ir á la estación, y en ese cuso, yo 
seré el que la dé un millón de gracias. 

Coxn. (CotUruViada.) (Ac día de entrar, y ya piensa irse.) ¡Cómo! 

¿No esperará usted siquiera que pase este aguacero? 
Es imposible transitar por esos caminos llenos de 
barro. 

Desc. Cuando se lian pasado cuatro meses en los campos de 
Africa, el andar inedia hora sobro la tierra un poco 
húmeda de Andalucía, es bien poca cosa. Por tanto, si 
tuviera usted la bondad de prestarme un paraguas... 

Cono. (Esle hombre se me va de entre las inanos. No, pues 
no le dejaré marchar. ) ¡Alt! ¿Conque usted lia estado 
en África? ¡Brillante campaña! 

Desc. Un poquito penosa. 

Cond. ¿Usted sirvió en infauteria? Es un arma que tne gusta 
mucho. 

Desc. No señora. 

Cond. Entóneos seria en caballería. Todavía me gusta más. 

Desc. He servido en ingenieros, señora. 

Cond. ¡En ingenieros! A mí tne agradan infinito los inge- 
nieros. 
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Desc. Señora, tendría usted la bondad de mandar que me 
trajesen un parase as? 

Comí. (Vuelta al tema del paraguas liste hombre es insufri- 
ble.) De modo que ha tenido usted la gloria de encon- 
trarse en la famosa batalla de que tanto se habló... 

Desc. ¿En la batalla del cuatro de febrero, ó en la de Vad- 
Ras? 

Covo. liso es, en la de Vad-!tas. 

Dksc. Si señora; lie tenido esa honra. — Aunque el paraguas 
sea malo, no importa. 

Como (¿Cómo detenerla? .¡Anselmo! ¡Anselmo! (Anvimn 

we |wr la a.irrhi. Va que este caballero quiere absolu- 
tamente ponerse en camino, ve ¡i buscar un paraguas, 
y traído al inslaulc. («..¡0 a M.vimo.) Oue no baya ni un 
solo paraguas en la casa, ¿entiendes? (.\i»eimo «nimia > 

solo. Detfun-ct.lo, ri’huw .a ««ionio qiu* lo fltrief la Comlisa.) 

Desc. Señora, tengo prisa por marcharme, y agradezco la 
invitación de usted. Me esperan algunos amigos en la 
estad >n, \ ademas, prolongando mi presencia en esta 
casa, temo ser ¡ndis'Tetn. ruando no me es posible ni 
aun componer los cristales que se han roto. 

Comí. ( lipvntpri'liondi ««. ) l’uede usted estar tranquilo, porque 

el tren no sale hasta dent.ro de tres horas. Conque 
decía usted que en África... 

Desc. (¡Dale cor: África! ¿ c ¡ será viuda de algún oficial? Y 
es guapa esta mujer, i 

Coso. ¿Y fue usted herido en campana? 

Desc. Si. señora, dos veces, y muy gravemente por cierto, 
mientras tratábamos de establecer una paralela. 

Cono. (Con ni.-rrín.) ¿Conque usted lia tratado de establecer 
una paralela? 

Desc. (¡Vaya una señora original! ¿(Vuéle habrá dado ahora?) 

Coso. No sabe usted lo que yo lie deseado siempre saber lo 
que es una paralela. 

Desc. Voy á satisfacer imltíuces la curiosidad de usted mien- 
tras traen el paraguas 

Cono. Pero siéntese usted, vi se lo ruego. (La .ttm una botara.* 
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Desc. (Esta mujer es sublime.) 

Coxn. (Cre» que se va ¡i sentar al liu. Esto es lo principal. 
Ya se acerca ¡i la butaca, ya se lia sentado... ¡gracias 
¡i Dios!) 

Desc . (En to»o m.cUirai.) La paralela, señora, consiste en una 
linea de ataque y de defensa trazada sobre el terreno 
que ocupan los sitiadores, con objeto de avanzar por 
zanjas ó caminos cubiertos inicia la plaza ó el punto 
sitiado. 

Coxn. Comprendo perfectamente. 

Desc. Esas zanjas se construyen en tres lineas unidas entre 
si, por otras en forma de zigs, zags. La profundidad 
d.e cada /.anja es la de un metro y su longitud varia 
desde uno hasta tres metros próximamente. Hay seis 
iñudes de construirlas: de zapa sencilla, de zapa vo- 
lante. llena, medio llena, doble y scmidoble. ¿Com- 
prende usted? 

Co.nd. ¡Vaya si comprendo! Es rnuy interesante todo eso. De- 
cía usted que hay cincuenta y seis maneras de cons- 
truir las zanjas... 

Desc. ¡Cincuenta y seis! ¡Ave-María Purísima! Seis, señora, 
seis. 

Coxn. (t. nfuM.) Es verdad, perdone usted, me lie equivoca- 
do. Como nosotras no tenemos obligación de saber 
esos trabajos de /.apa... 

Desc. ¡Pues ya lo creo! (Sonrí.n.io ) ¡Como que los bucemos 
nosotros!... Vamos ahora á deliuir claramente lo que 
es zapa sencilla. 

Coxo. Vamos á ver... 

Desc. Se llama zapa sencilla... 

ESCENA X. 

IHCIIOSj A-VSELMO, «pie tra»* un objeto nwy aballado en una funda «le hule. 

Axs. Señora, lie revuelto toda la casa y no lie podido encon- 
trar mas que esto. 
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Cond. (Contrariad») (¡Torpe! Y vo que le había dicho...) (ah- 

•olmo uca de la funda el armazón de un paraguas viejo y muy 
grande y 1c abre. La Condesa y el [desconocido proru rapen r n 

un» etrcajhda.) Ya ve usted, caballero, que no le falta más 
que la lela. Creimos que liaría buen tiempo y no he- 
mos pensado en traer paraguas de Madrid. 

Ans. Y ademas, será iuúlil dentro de pocos minutos. La llu- 
via ha cesado, y cualquiera diria que el sol va á salir. 

(La Conde»» y el |óvan Desconocido se levantan de repente al 
oir las palabras de Anselmo. Li primera corre hacia la ventana.) 

Cond. ¿Será posible? ¡Va á salir el sol! ¡(jué alegría! Hará 
bueu tiempo y vendrán los amigos que espero con 
tanta ansiedad. Anselmo, sube al inomento á la azotea 
v cada cinco minutos baja a decirme cuál es el estado 
del cielo. 

Ans. (Pues señor, vamos arriba á desempeñarlas funciones 
del barómetro que hizo pedazos esta mañana.) (s»i*.) 

ESCENA XI. 

La CONDESA, el DESCONOCIDO. 

Desc. Como decíamos, la zapa sencilla... 

Cono. Caballero... (V tiene valor de baldarme de zapas cuan- 
do va á venir el buen tiempo... Ks menester hacerle 
comprender...) Caballero, usted me permitirá que le 
diga que es una imprudencia por mi parte detenerle 
más tiempo y que estoy abusando de su amabilidad. 

Desc. Al contrario, señora. (Cada vez me parece más boni- 
ta, y yo no me voy sin explicarle la zapa.) 

Cond. Sé bien lo que es un viaje. Falta el tiempo para todo; 
los momentos .son preciosos. 

Desc. Pero no me ha ilícito usted hace un momento que 
tengo tres horas disponibles? Ahora soy yo el que pide 
á usted el favor de no abandonar tan pronto esta casa. 

Cond. (d* mal humor.) Si es así... caballero... 

Desc. (sentándose.) Vuelvo á mi uarracion... la zapa sen- 
cilla... 
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Cono. (Se ■¡•‘uta Ue*«pfrt<i»# ) ¡Dios tnio! ¡Dios mió! 

Desc. ¿Se pone usted mala? 

Coso. No, no es nada. 

Desc. En la zapa sencilla sólo se emplear: gaviones y faginas, 
que consisten... 

Coso. (¡Esto es horrible! Esto es la lluvia convertida en 
hombre: ¡un chaparrón dentro de mi cuarto! ¿Cómo 
haré para que se vaya pronto? 

ESCENA XII. 


1‘iriiOS, ANStl MO. que prrcipít adámenle. Sa oye llover con mí» 

fuerza que nunca. 

Ans. ¡Señora Condesa, señora Condesa! 

Cono. ¿Qué ocurre? 

Ais. El sol que apareció un instante se lia retirado brus- 
• camente. El cielo está cubierto de unos nubarrones 

negros que asustan... y oiga usted, señora, la lluvia 
cae á torrentes 

Cono. ¡Horrible contrariedad! La marquesa y su familia no 
podrán venir y voy á continuar sol í en este infierno. 

Ais. (¡Se lia puesto furiosa! Me voy á escape, porque como 
ahora soy yo el barómetro, no tendría nada de extraño 
que luciera conmigo lo que hizo con mi antecesor.) 

ESCENA XIII. 

I.» COICBSA, *1 DESCONOCIDO. 

Cono, condna con dulzura.) Cuando usted guste, mi querido 
,’ainigo, puede continuar esa deliciosa descripción de 
los trabajos de zapa. 

Desc. Al momento, señora. (¡Qué cambio tan repentino! 
Ahora me llama su querido amigo.) Toda vez que us- 
ted lo desea, pasaremos á la zapa volante. 

Coid. Ya escucho. (Y es un bueu mozo.) 

!'vs<\ '.a i retín u so comienza á practicar casi siemyrc. 
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de noche, y se hace salir de la trinchera un destaca- 
mento de trabajadores; cada uno lleva una pala, una 
espioclia y un fusil. 

Coso. Una pala, una espiocha y un fusil. (fUp¡u«o4«.) 

üisc. La zapa llena ya es otra cosa. 

Cond. Es claro. (Dará algo por saber si es casado.) 

Desc. Y no puede ejecutarse sino por zapadores experimen- 
tados qué sepan colocar bien y hacer uso de los gavio- 
nes. Vamos á colocar los zapadores. 

Cond. (Eso es, vamos á colocar los zapadores.) ( a p . »■ ut«- 

teu.) 

Desc. El primer zapador y el segundo trabajan de rodillas, 
el tercero inclinado, y el cuarto... 

ESCENA XIV. 

DICHOS, A3SEI.H0, qu« eulr* gritiudo. 

A as. ¡Victoria! ¡Victoria! El sol ha triunfado de la lluvia, y 

le cielo, casi despejado, presenta un aspecto magní- 
fico. ¡Victoria, señora, victorial 

Cono. Oh! qué alegría! Vé á prepararlo todo, Anselmo, para 
recibir á mis amigos, que vendrán hoy fijamente en el 
primer tren. 

Desc. Pues señor, no me dejaron colocar mi cuarto zapador. 

ESCENA XV. 

U CONDESA, «I DESCONOCIDO. 

Cono. Caballero, retener á usted uu momento más en esta 
quinta seria un abuso, una inconveniencia. Debe us- 
ted ahora aprovechar el buen tiempo para... 

Desc. (¡Otro cambio! Creo adivinar ya el motivo.) 

Cono Y antes de marchar reciba usted un millón de gracias 
por la paciencia y la amabilidad con que rae ha hecho 
compañía por espacio de una hora. Crea usted que ja- 
más olvidaré su conducta, (v« »i «p«jo a® i» «kimi-nc» y 

•rr«gl* »n prrmliil® ) 
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I'erc. ((’.uatulo llovía so empollaba mi rolouorino ¡i su lado, y 
ahora que hace bueu tiempo me despide. Es decir que 
estaba llena de fastidio, que necesitaba de un pasatiem- 
po, de una einocion... y la einocion he sido yo. ¡Bonito 
papel he desempeñado! Merecía una buena lección, y 
no sé de qué medio...) 

Ilnsit. (o.ie »¡co« delante del espejo.) (Al pobrecillo le cuesta tra- 
bajo el salir. Es claro, no lia podido colocar el cuarto 
zapador...) 

Desc. Adiós, señora Condesa, y gracias por la hospitalidad 
que he encontrado en su casa de usted. 

(]o.nd. Y yo ruego á usted, caballero, que olvide la manera 
especial y violenta que be tenido de hacerle entrar en 
ella. 

Desc. Dichosa violencia, señora, que me ha permitido cono- 
cerla. (¿Y no poder besarle las manos, ni llevarme 
esos ojos tan hermosos!) 

Como. Tampoco olvidaré que usted me ha hecho pasar una 
de las horas más deliciosas que lie disfrutado en tres 
meses. (Este cumplimiento nada importa, y ademas es 
la pura verdad.) 

Desc. (Varaos, un ratito de buena educación.) Esa hora pa- 
sada cerca de usted va á hacer muy largas las que fal- 
tan para que salga el tren. Adiós, señora. (s« dirige 

á la puerta.) 

Coso. ¿Quiere usted seguir mi consejo? (El Dcic. nocido so 

ne.) Ese tiempo lo puede usted emplear en visitar los 
alrededores, que son deliciosos. Ahora no hay peligro 
ninguno de caer en manos de los bandidos y ser de- 
gollado por el famoso Vargas. 

Desc. ¿Vargas? 

Comí. Sí, un bandido que lia sido el terror de este (mis, y que 
me lia hecho pasar noches terribles. Sólo con nom- 
brarlo me echo ¡i temblar como una azogada. 

Desc. (con »!»»«.) (Voy á vengarme de ti.) En efecto, ahora 
recuerdo que ayer arrestaron á ese célebre bandido y 
que hoy le he visto en el camino dr hierro. 


Digitized by Coogle 



- 19 — 

Coso. ¡Gracias ó Dios que nos vemos libres de ese hombre! 

Dése. No tan libros como usled cree. 

Co.ND. (con »obr,«Ho.) ¡Cómo! ¿Pues qué lia sucedido? 

Üesc. Hombre de una destreza y de una fuerza increíbles, ha 
logrado romper los hierros que le aprisionaban; ha he- 
rido á cuatro guardias que le custodiaban y echó á 
correr por esos campos sin que fuera posible darle al- 
ca tice. 

Corto. .( aBícMo ) ¡Eso es horrible! Van a empezar otra vez los 
robos y los crímenes y yo vuelvo á mis noches de in- 
somnio y de angustia. Dicen que ese hombre es un 
mónstruo de fealdad. 

Desc Se exagera mucho, señora. 

Cond. ¿Usted lo conoce? Ahora recuerdo que acaba usted de 
decir que esta mañana .. 

Desc. No es tan feo como se asegura. Figúrese usted el co- 
lor de mis cabellos. 

Coso. ¿Es posible? 

Dcsc. Frente igual á la mia. 

Cono . ¿De veras? 

Desc. La nariz. da boca y la barba de una semejanza per- 

fecta. 

Cond. ¡Pero eso es raro! ¿Y su estatura? (i«qo¡«u.) 

Desc. Como la mia; ni más alto ni más bajo. 

Cond. ¿Y qué edad representa? 

Desc. La misma que yo. 

Cond. ¡Dios mió! Empiezo á sospechar... ¿Pero qué hace? (ei 

jó»*n ci«ir» por dentro lod*» las poerla» y »e (coorda l«« ll»»e» en 

bolsillo.) ¿Qué está usted haciendo, caballero? 

Desc. Señora, el famoso bandido que tanto la aterra soy yo; 
y empezando por donde empiezan los ladrones, voy á 
desnudarla á usled. 

Cond. Socor... 

Desc. No dé usted un solo grito si quiere usted conservar la 
vida. 

Cond. Estoy perdida. 

Desc. Usted misma me ha hecho entrar en su casa y por 
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fuerza. 

Conp. ¿Qué quiere usted? ¿Dinero? (Tembioroca.) Le daré todo 
el que roe pida. 

Besc. (Sonriendo con ironin.) ¿Por quién rae toma usted? ¿Por 
un vidriero al principio y almra por un cambiante de 
monedas? 

Con». ¿Quiere usted mis alhajas? 

Desc. Tengo una cueva llena de diamantes. 

Cond. ¿Pues qué es lo que quiere usted? Sepamos. . 

Dase. Casi nada- Ese traje que usted viste, que quiero lle- 
varme como recuerdo y una poca de distracción. 

Cono. ¿Distracción? 

Desc SI señora, distracción; yo necesito que me distraigan 
cuando llueve, porque si no me muero de fastidio. 

Cono. ¿Y qué es preciso hacer para que usted se distraiga? 

Desc. Una cosa muy sencilla, amarme. 

Coso. (Con Mpnmo.) ¡Amar á usted! 

Desc. Eso es lo único que me distraerá. 

Cono. Pero, caballero... (io c cixlesa va hacia el fondo y él la «¡(tu* 

por I* «eeoin) 

Desc. • El amor de usted, el amor de usted ó la vida. 

Cono. ¡Quién lo creyera! ¡Un hombre que me parecía de mo- 
dales tan distinguidos! 

Desc. Es que yo no soy bandido por instinto, sino por un 
rapto de amorosa desesperación. 

CoSD. (Un poco mis trsnqoils.) ¡Es posible! 

Desc. Sí, señora Condesa. No he hecho más que vengarme» 
El amor únicamente es lo que me convirtió en un 
un hombre criminal. 

Cono. Debe ser esa una historia romántica y terrible á la vez- 

Desc. Sí señora, romántica yjterrible. 

Come. Tengo miedo de estar sola con usted, y sin embargo, 
quisiera saberla. 

Desc. Yo adoraba con delirio en mi país á la hija de un rico 

labrador. (L« Condesa se ii«U junio i la neu y busca con 
dinimnle papel y pluma oin ser vista del Desconocido. ) 

Cono. Que seria hermosa sin duda. 
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DkSC. 

CONO. 


Dksc. 


COSD. 

Desc. 


CO'D. 

Desc. 

Coso. 

Desc. 


. Coso. 
Desc. 


Cosí». 


Hermosa como un ángel de la gloria. Diría que era la 
más bella de todas las mujeres, si no hubiera tenido la 
fortuna de conocer á usted. 

(Esto es lo que se llama un bandido bien educado. Yo 
habia oido decir que había algunos muy finos, pero no 
en el campo.) 

Nos amábamos con frenesí! Pues bien, señora, aquella 
niña, á quien yo creia un modelo de pureza, me pro- 
porcionó el más cruel de los desengaños. Un dia en- 
contré en su habitación un sable de caballería. Con- 
cebí sospechas... 

Pero él... (Etrrihe casi sin mirar algunas palabra» rn un perla— 
tu da papel.) 

Estaba allí con ella; y loco, sin sentido, me apoderé 
del sable del oficial, y con aquella arma atravesé al se- 
ductor y á mi infiel amante. 

¡Qué horror! (l.a Conde*» gu. rd* en la faltriquera el papel 
Mérito. ) 

Me formaron causa y luego fui condenado á presidio... 
¿Me hubiere usted condenado, señora? 

¿Yo? Pero esa historia horroriza. 

Me enviaron á Cartagena, donde hice voto primero de 
recobrar la libertad y luego hacer la guerra á todo el 
que vista uniforme. He cumplido mi promesa bur- 
lando siempre á la fuerza armada, y esta mañana he 
logrado escapar de sus manos, y héiuc aquí dispuesto á 
continuar la guerra contra la sociedad en general y 
contra la tropa en particular. 

(¡Qué hombre y qué pasiones tan fuertes! ¡Lástima que 
sea un bandido!) 

¿No tenia razón en decir á usted que el amor ha sido 
el origen de todos mis desórdenes, de todas mis faltas 
y de mis malas acciones? Y la prueba más irrecusable 
de ello, si todavía duda usted, es que la pasión que 
usted me inspira va á hacer que... 

(Horrorizad*.) Caballero, no será usted tan atrevido. 
Llamaré á mis criados. ¡Anselmo! (Gritando.) 
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Desc. Silencio, señora, nada conseguirá usted, porque estoy 
armado... 

(Jomo. ¡Alt! Ya me callo, ya me callo. 

ESCENA XVI. 


DICHOS, ANSELMO, por fuera, llamando á la purria ilr la derecha. 

Ans. Señora, señora; ¿llamaba usted? 

Desc. Puede usled decir lo que le plazca. Ya sabe usted que 
estoy armado. 

Cond. (con roí conmovida.) Auseluio, ¿lia llegado el tren? 

Ans. Sí, señora. 

Cond. ¿Y la familia que esperaba? 

Ans. No lia Tenido. El tren llegó dos horas inás tarde á 
causa del mal estado de los caminos. La tormenta ha 
descargado sobre el rio y ha convertido en un lago la 
campiña. 

Desc. (¡Demonio! Yo me marcho. Ademas, voy vengado, y 
el susto lia sido de primera clase.) Señora, con per- 
miso de usted, me retiro, y ahora estoy seguro que no 
me detendrá más tiempo á su lado. 

Ans. (Siempre desde fner>.) Caballero, si nsted piensa marchar 
debe hacerlo prnnlo, porque dicen las gentes del país 
que no se podrá salir de aquí en dos meses á causa del 
desbordamiento de ios ríos, (La Conde», que » ha aproxi. 

mado todo ln posible á I» puerta, finge que se le cae el pañuelo y 
pasa por la rendija baja el papel donde escribió.) 

ESCENA XVII. 

La CONDESA, el DESCONOCIDO. 

Cono. ¡Dos meses! ¡Dos meses! Caballero, hablóme con fran- 
queza. (¡Olí! Ahora es preciso detenerle á todo trance. 
No se escapará.) 

Desc. Estoy dispuesto á ello. 

Cond, Usted lia robado v saqueado á los viajeros, ¿do es ver- 
dad? 
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Si señora. (Á dónde irá á parar?) 

Pero sus manos de usted tío se lian teñido nunca con 
sanare? 

lH.se Sólo una vez, y ya sabe usted con qué motivo. 

Co.'in. Es verdad, por celos: ¡no aludo á esa sangre! 

fH.sr. Desde entóneos jamás he matado á nadie. 

Comí. Entonces quédese usted aquí. Prefiero mi ladrón, al 
Fastidio; un bandido, á la soledad; la compañía de iln 
criminal á la de estas cuatro paredes, después de tres 
meses de lluvia. Ya no tardarán. 

Dksc. Pero, ¿y la reputación de usted? 

Coso. Soy viuda. 

Dése. ¿Quiere usted dejar de serlo? 

Coso. (¡Este hombre se lia vuelto loco!) (óyese mulo >ie peni» 

que se aproximan . ) 

Deso. Pero, ¿qué ruido es ese? fian fuertes golpe, »n la puerta de 

la derecha. Anselmo desde fuer*.) 

Ass. Señora, valor, aqui estamos para librarla de ese infame 
bandido; somos seis hombres y traemos cada uno 
nuestra escopeta. (Siguen i os golpes en la puerta.) * 

Covd. Esc ruido significa que mis criados van á acabar, den- 
tro de pocos momentos con usted, si se atreve á dar 
un solo paso. 

Desc. (Pues me he metido en buen zipizape. No hay más re- 
medio que confesar la verdad y salir de este atolla- 
dero.) (u puerta empata & ceder á lo* golpe* de los criado*.) 

Sepa usted, señora Condesa, que todo ha sido tiua far- 
sa. Usted me tomó como recurso contra la lluvia y 
coutra el fastidio; yo lo comprendí, y quiso darla un 
susto fingiéndome ese bandido que tanto la aterra. 

Coso. ¡Cómo! 

Dése. (Much. rspíii.i.) Si; pertenezco á una do las familias uiti 
nobles de Andalucía, y soy sobrino de la marquesa de 
la Peña, que hoy debia salir de Sevilla para ir á la 
quinta de la Condesa de A lvarado, con quien tiene el 
proyecto de casarme. 

Coso. Conque usted... (i.» puerta cedí* al fin, cae al «uelo con 
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trépilo y entra Aovplino con cinco criado», todo» armado» d« 
e»ro(.«laa.) 

ESCENA XVIII. 

DICHOS, ANSELMO, ClllAD'>S, qoe »e dirigen al ftcaconocido. Antclmo traía 
•te agarrarle por el cuello. La Condece se pone delante del Desconocido. 

Ans. Oate presa, tuuantc; ahora las vas á pagar todas 
juntas. 

f.oxn. ¡Eli, deteneos! Y tú, Anselmo, respeta la persona de 
este caballero como si fuese la inia propia. 

Ans. ¿Pero entónces, qué significa el papel que me dió usted 
por debajo de la puerta? 

Cono. Calla; luego lo sabrás lodo. 

|)ksc. ¿Con que usted dió aviso sin que yo lo notara? 

Cono. Creo que usted eu ini lugar hubiera iiecho lo mismo. 

El lance no ha sido para ménos. Pero después he pro- 
curado enmendar mi error. 

Dtsf.. ¡Oh, sí! Mil gracias. Mi nombre es Carlos Velazquez, y 
ofrezco á usted mi mano y mi corazón, que sabrá 
amarla siempre. 

Ans. (Me parece que esto va ú acabar en tragedia; es decir, 
en boda.) 

Cono. ¿Pero y esa señora, con quien desea casarle la marque- 
sa de la Peña? 

Cauros. Renuncio á ella para siempre. 

Coso. Entónces, caballero, siento no poder dar á usted mi 
mano, porque usted mismo acaba de negarse í ello. 

Cauros. ¿Yo negarme!... No comprendo... 

Cono. Está usted en casa de la Condesa de Alvarado. 

Cautos. (Con alearía.) ¿Será posible! ¡Ah! Soy feliz, y voy á obe- 
decer ciegamente las órdenes de mi tia. 

A«ts. (Caramba, esto va por la posta. Es preciso ponerse 
bien con este hombre.) Caballero, usted dispense si 
hace poco me tomé la libertad de poner la mano... 

Cantos. Estás perdonado. 
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ESCENA ÚLTIMA. 


DICHOS, VICTOR1NA, que entre »pre* o rail intente. 

Vict. ¿Está ya preso? 

Ass. (á Viciortn».) Si, preso, y para toda su vida el infeliz . 

(L* Conde» ú lot criado» , y dando la mano á Corlo* de un modo 
aifnitcatiTo.) 

áosn. Retiraos en seguida. (No es cosa de asustar inás 
tiempo, al que viene decidido á casarse. (Sat.n todo*.) 
(ai p&btico.) En la pasada lluvia 
tendí mis redes, 
y pesqué este ingeniero 
que ofrezco á ustedes. 

Ya importa un bledo, 
que el barómetro marque 
bueno ó mal tiempo. 

Ayer, al verme sola. , 
aquí moría .. 

y hoy puede que me estorbe 
la compañía. 

Sí... yo soy franca, 
y con franqueza pido 
una palmada. 




FIN HE LA COMEDIA. 

4 M3M- 


o 
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